
E L A e T o E D u C A T V o 

Entre el conjunto de elementOIS que intervienen en el complejo proces<J edu­

cativo, se !ha considerado siempre como esencia·! la porsona del maestro.  Un 

buen anaestro---,¡;e di<:e�logra, s.in más elementos que su persona, resultados 

excelentes. Todos �os medios sobrnn--se a.segura también-si el maestro falla . 

Si bien un poco ·excesi·vas--c.omo ca&i todas las aseveraciones a.bsolutas­

o.stas proposiciones expresan un convei1cimiento a.poyado en la .realidad. Porque 

naáa puede sustituir a 1m buen maestro . Todas las ercelmcias de la técnica pe­

dagógica, supo?>en pl'eviamiente al b1�eii maestro que ha de aplicarlas. 

Hasta en los métodos en que el maest,ro es aparentemente .pas�vo-en el 

MontessoTi, por ejemplo-, el dejar hacer supone, :>demás de una ciencia poco 

común, un �acto y un c·Piterio pedagógico exquisito5 por parte de la educadora, 

para .que .su actuación •se produzca en d momento pre<:Lso y en I.os ·términos pre­

cisos también. Si estas condiciones no se dan, el método falla.

¿ Cuál es  Ja causa fundamental de que las cosas sean a.sí ? ¿ En dónde reside 

el quid pro quod de la actuación del maestro ? 
Dejando a un ·lado mul'ti:t;ud de consideracioneo, el quid de la cuestión que 

nos ocupa está en Jo .que los ita.Jianos llamaron ·hace años acto educativo. De­

nominación 'qUe acepto pof'que, en el momento que convergen y se funden las 

conientes espirit·uales de educando y educador, es cuando se lleva a caibo la 

verdadera obra educativa. En este .momento, o s i  >Se quiere mejor, en este acto ; 

por.que se trata de un hacer, frecuentemente de un 'Proceso de duración, ·reside 

la esencia de t oda labor educatiiva. 

Maestro capaz de abr\r el alma de sus alumnos, de penetrar en ella y de 

arrastrarla ·gozosamente consigo, hasa >Sin que el alumno ·se de cuenta, es un 

buCl1 .maestro, en acto o en potencia. El incapaz de log.rar esto, no •Sir.ve para 

maestro, por mucha técnica pedagógica que haya aprendido. Podrá ser, a lo  

más, un buen tf.uncionario peda.gógico, pero, maestro.  nunca. 

En q11é consiste el acto educativo 

No es, ciertamente, nada muy enrevesado, ni difícil de logra·r . Se til'ata, por 

el contrario, de algo muy s imple, elemental y fundamental a. un tiempo. Se

trata .tan solo de satisfacer ·la más hermosa y pn .funda necesidad que reside 

en el fondo del alma humana. 

Se trata de la necesidad que toda alma siente de comprender y ser com­

prendida, de la necesidad que toda alma •SÍCl1te de entregarse a a1go para vivir 

po-r ello .  Se trata, en suma, de la nece·s.idad de amar. 
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El acto educativo es, por 1anto, en e.senda, amor. No puede decirse de él 

que sea fácil ni difícil, ya que .pertenea a. otra categoría muy distinta de la fa­

cilidad o la. difioul1ad. rEl es, ·sobre :todo, entrega. •generosidad. Supone, por 

tan.to, capa<:idad de amo•r en el maestro . Y a1 aanor, los almnnos responden 

sie.mpr·e ; no pueden rhacer de ot:To modo, ya que fueron c1r·ead01s para amar y ser 

amados. 

Po.r partir del ahna del educardor y dirigine al núcleo del alma del alumno, 

esta comunión espiritual educartiva encauza mutuamente las energía.s espiritua­

les de aimbos, U1aciéndol01S senür.se .felices en las tafeas, no siernp.re gratas, de 

.la enseñanza y educación, de J¡¡,s que el acto educativo es la daive.

El maeSltro, ge.ner-0so, 'Vibra, .se entrega a o.9U tarea y los muchachos, que

perciben muy bien esta entrega, se entregan a su vez. Y se entregan gozosos,

felices por ·completo . No pueden hacer de otro modo po.rque, coano aún son in­

genuos y fueron hedhos para aJITlar, han de responder a la llamada amorooa de 

la 'Vida, irepresentada en ese moanento .por el maestro.

Las ahna-s de maestro y alumnos, activas, abiertaJS, afloran en esos felices

momentos.  Todo es actjvidard y entusia"Slllo. De.sp.ie� y acreoientarn las .fuer­

za.s, afluyen las idea.s, ·se multirplican 1os .haillazgos, t'l cansancio quedó tan atr.á.s 

que pa.rece e-0mo si no ·existiera. Maestro y ailumnos .se coUiSideran incansables . 

Lo rven todo fácil y claro en .tan felices momentos porque se ha.n initeg.rardo· ·las 

ene.r-gía-s de ambos .  

E l  maestr-0 que h a  sentido fo inefable d e  estoo momen1os, cón.siderándose hu­

milde, muy humilde, no se eq,mbia por nada ni por nadie . El maestro que no

los ha sentido, n o  es .maestro en el ·sentido ple.no de e sta paU.a:bra. 

¿ Es posible Cogr111r a voluntad esta comunión pedagógica. .del acto 

e<Ju,cativo 

Es y 1110 es posible. I)epende <le fas condiciones del educado·r. En principio

constituye un don, el don del maestro. Quien no posee este don, naturalmente 

que no puede lograr e sta comunión de e spí·ritus.  Tengo para mí que a nego­

ciantes crnater.ia.11stas les debe .ser muy dirfícil su !agro. Pero, afortunadamente, 

no •Se dedican al Magisterio. 

En cambio, para el 'hombre de fe, entregado a su misión y a.mame del mun­

do de la infancia, .sobre todo ·si ouenta con el equilibrio espirirt¡uaJ y la paciencia 

necesaria para tratar eon n1ños, lai cosa resufta tan .fácil que iha.sta -.;in dar.se 

cuenta surge mucha.s vece\S tan hermusa comunión educativa. 

Preci-.;aimente ella constituye la piedra de rt:oque del verdadero maestro. Si

no puede lograrla o la logra con dificul�ad, debe dejar la .profesión por ott"a 

que armonice mejor con 'SUS condiciones.
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La témica pedagógica y el acto educativo 

Si afirmwws que lo ese.ncia.J en el proceso de la educación es el acto edu­
cativo, es posible que alguien se pregunte : 

¿ Entonces, qué lugar ocupa en .Ja educaciqn la técnica pedagógica ? ¿ Acaso 
esta técnica no .sirve pa•ra nada ? ¿ Aca.so •tantos y ta.nto·s métodos como se han 
demost·rado excelentes, carecen o poco menos de valor ? 

No, ni mucho meno•s. Al contrario. El · método, el buen método ·Se entiende, 
es o por lo menos debe ser el cªmino que facilite el lag-ro del acto educati-vo. 
Si -los métodos son .tantos y tan distintos entre ·SÍ, ello obedece a que la diver­
sidad humana es ta! que los mi-smos medios no dan idénticos resul.tados apli­
cados por las distintas persona·s. 

La técnica, el método, e1 •buen hacer educati<vo o como quiera llaimár.sele, 
que también en esta cuestión dejan senticr- su imperio -los gustos y las modas, 
es :irrtdi.spensa.ble. Si!'Ve -o debe .senv-ir : 

Lº Para aiprovechar y valoll'izar al máximo el acto educativo. Un maestro 
que sea n ovel o poco preparado pedagógicamente, puede llegar y llega al alma 
de los niño·s ; puede despert:arla y establecer esta corriente amornsa de entrega, 
pero no sabe mainejar los resortes que debiera. Con fr.ecuencia se da cuen­
ta de que .Ja coniente mutua ce'5Ó antes de lo que debiera y, a pesar de 
su voluntad, los niños se le escapan de .Jas manos, porque algo1 esencial lha de­
jado de producirse. Por el c ontrario, cuando se ha logrado despertaT el espí,.. 
iritu infantil, cuando la chispa ha saltado, la buen� técnica pedagógica logra o 
debe lograr que la chispa <>e convierta en rescoldo, que la cor.riente espiritual 
que brota prístina del alma infantil, se convierta en ll'Ío canal'izado· que fertilice 
las vidas de alumno y maestro .  

2.0 P.o!l' otra pa1rte, todos -sa·bemos que hay e n  l a  'Vida pedagógic{]r----.9Upon­

go ·que como en :todas la.s v.idas--<lías grises en los que .todo es pálido, e n  los 
que todo maroha con una desesperante pesadez y con no menoo desesperante 
monültooía ; en los qne no se siente gusto por nada. Que 1;ambién hay días 
neg.ro.s en los que nada sale a derecliaos, en los qu'! todo1 pa·rece presentar <>U 
lado peüT, en los que el pesimismo y aún 1a desesp&ación daNan &us garrns 
en el ailma.

En �os días, que a lo !'argo de la vi.da no son pocos, nos sentimo·s aJgo 
así como una miserable nada que para bien poco sirve. _H;a5ta con frecuencia 
tenemos lástima de nosotros nÜSl!Ilos. 

En estos días o en e stos momentos, en los que el espíiritu ·se sien<t;e cerraido 
o frío como el !hielo, la técnica pedagóg'ica es el ino.precia,,ble elemento que nos
sos.tiene a flote. Gra_cias a ella seguimos viviendo en estos días de la abundancia 
de los días fominosos. Grncias a ella nos es da.ble seguir una marcha sistemá­
tica que va consolidando Jo que el acto edi�cativo descubrió. Este constit,uye 
un verdadero goce ; la técnica con frecuencia impone un esfueTzo generoso que 
apro'Vecha .J'as posibilidades derivadas de aquel goce. DeliciO<Sa es la coniente 
amorosa del acto educativo, pero <!-bandonada a sí mi<>ma perdel!'Ía vafor, po-rque 
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la vida es continuidad y e1 acto educativo solo es un momento más o menos 
prolongado. Para que de vera.s sea fecundo hay que conventirlo en corriente 
continua, portadora de vida, y ese milagro es .Ja técnica 1a encar·gada de lo-

. grnrJo .  El acto educativo es el manantial, la técnica pedagógica, el cauce 
del río. 

¿ Piiede lograr la térnica que el acto educativo se prodttzca con más 

fremencia ? 

Este es el graJJ -secreto de toda técni<ti. pedagógica que valga la pena : 
lograr que la chispa brote : logran que afloren las aguas vivas del espír�tu. El 
acto educativo e.s en ese.ncia amor, es entr-ega y lo ideal se·ría que todos los 
momentos escolares estuvie<ran presididos por él . Pero eso solo e..s posible, si 
lo es, paira unos pocos grandes ma·estros, para unos pocos degidos. Tengo para 
mí que, de una manera plena, .sólo para el Divino Maestro, fué posible . 

Los demá.5 hemos de contentarnos con migajas, pero tenemos la obligación 
de procurar que las migajas sean lo más abundantes y suculent¡¡,s posible. Y a 
esto ayuda mucho la buena rtécnica pedagógica. 

Fadlitando el trabajo, ifaciliitando las relaciones entre maestro y alumno, 
la buena .técnica fortaJece los lazos creados por el  ac.to educativo, ahonda y .re­
gulariza, por así decirl'o. d cauce del iría .form3Jdo por la cor.riente espiritual 
y acrece el caudal de é<>te al aflorar por medio de ..su ayuda nuevos manantiales. 

A lo .Jargo de 1a vida docente, si eJ espíriitu no vive ailerta, .Ja r-utina pro­
duce estragos, deseca las almas ; .Ja buena técnica pedagógica e s  en buena parte 
la ·encargada de lograr que la rutina no establezca '5U'5 reales. Es la encargada 
de mantener fresca y fragante la vida es-pirituacl ipara que, llegado el momento, 
las capas espirituale-s se a:bran dejando afJo·rar nuevas aguas vivificadoras. 

El acto educativo en relación con la edad de los alumtios

SaJ.ta a fa vi'5ta que, cuanto más pequeño .sea un niño, tanto más necesita 
del amor, de la entrega generosa de quien .se ocupa de .su cuidado. La madre 
ha de vivir entregada casi por c ompieto a •sus niños muy pequeños. La mae-stra 
de párvuloo vive acaparada por su menuda grey. 

A medida que el niño crece, se aflojan, en der.to modo, los lazos que unen 
al pequeño con las personas que de él se ocupan. Pe.ro a medida que pasan 
los años y el espíritu despierta, necesita el niño más y más del apoyo y ;:cxm­
pre.nsión es·piritua1 que le sostengan, le fortalezcan y formen el teneno adecua­
do pa·ra que aihonden las raíces de la vida espiritual, única que le hMá ser hom­
bre de verdad. 

Es decir, que d pequeño escolar, el párvulo,  necesbta una entrega global, 
un cuidado amoroso c ontinuo, pero .bastante superficial y fáci( de log.rar, si 
la m_ae.stra posee c ondiciones maternales pedagógicamente bien cultivada.s. En 
esta. época d acto educativo es ·pura y comp1$mente vita.!, poco dj.ferenciado, 
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porque el niño de esta edad Jo vive todo a 1lJl tiempo amorosa y egoístamente. 
Vida e·spiriual propia apenas puede decit>Se que tenga. 

Es a medida que la vida anímica .se despierta cuando .se va diferenciando la
cor·rien.te e·spiritual. Cuando el niño comienza a darse cuenta de la riqueza y 
variedad del mundo que le rodea y siente verdadera necesidad de conocerla ; 
cuaindo es ca.paz de establecer .la diferencia en�re él y lo que no es él ; en:�·e 
el mundo de las personas y el rnundo no humano ; es cuando el acto educativo 
comienza a tener verdadero valor. Se comprende que así sea, porque es enton . 
ces cuando se hace aipremiallite Ja necesidad de penetra·r en esos do-s mundos : 
el de las per·sonas y el de las cosa.s ; el de la Humanidad y el de la Nattrraleza. 
Y por sí solo el niño no puede hacerlo .  

Entonces e s  c·uando, e n  contacto con l a  de.J maestro, e l  alma infantil s e  
abre a l  mundo del espíritu. Entonces e s  cuando el  alma infantil, maravillada,
va de descubrimiento en descubrimiento, si el maestro .Ja s�be abrir y conducir.
Entonces es cuando el acto educativo se manifies.ta en todo su esplendor y en
t oda su pureza. 

El niño de esta edad, de Jos '9eis o siete años hasta la preadolescencia, si 
le cabe la sue·rte de l!;ener buenos maestros, les adora y ha.sta les endiosa. Ello 
es así porque e! muchach<>-aunque no se lo explique-, siente con toda su 
alma que es el ma·estrn •SU guía inapreciable en el rnaravilloso mundo espiritual. 

El acto educaüvo se produce entonces gozosamente y las energías espiri­
tuales oinfantiles se canalizan y se acrecen como por verdade·ro milagro .  

L a  inteligencia va madurando y e n  l a  preadolescencia e l  muchacho comienza 
a distingui< entre el maestro que le g11ía y el maestro que sólo le c11.seFía. Al 
pr.imero J'e qúiere con toda ·su alma. Al segundo ta;1 solo •le aprecia como pro­
fesor enseñante. 

Es decir, al primero le entrega inteligencia y corazón, se le entrega sin
reservas. Al •segundo solo le hace entrega de la inte11gencia. Su intimidad la 
guarda para sí. 

El primer-0 es maestro. El \Segundo tanto 6olo es un profesor. Claro que 
además del .maestro y el profesor queda la manada pseudopedagqgica. pertene­
ciehte a la numerosa esp-ecie de los que no sa·ben ser maestros ni profesores. 
P-eto de esa ·plaga pedagógico-social no nos ocupamos ahora . 

.A!hora nos interesa 1SÓlo dejar bien .sentado que el verdadero maestro, al 
que sin resettwa se entregan los alumnos, aunque ya sean hombres, logra el 
acto educatirvo com.pleto, el e spirituaJ.. En tanto que el sólo iprofesor no logra 
más que el acto intelectual, la entrega de la inteligencia. El primero e.stablece
urta comunión total, completa ; el 6egundo sólo logra estaiblecerla intelectual . 

Los jóvenes estudi3l!lltes .perciben muy bien e.sta diferencia-aunque no ·Siem­
pte se la expli'quen ton claridad-cuando clasifican a .sus profesores de bat:hi­
llerato o de facultad en simpá1icos, an�1páticos, indilferentes e inaguantables. 

El profesor simpático y querido, al que 10\5 muchachos 15e entregan, el que
si .en su materia es •cOl!l1petente deja en l-0·s a.!umn •s ·SU [mpronta pa·ra toda la
vida, logra rhacetse dueñu de la intimidad juvenil .  Las clases con él �n un 
atto educativo continuado, porque aun en los días g'rises y en los negroo-en 
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los que el espí.ritu está frío y cerrado-la inteligencia establece fa comunión . Es 
el profesor que educa, que forma y los est¡udiantes perciben esto muy bien. 

Al antipático, pero competente, la grey juvenil no Je quiere propiamente ; 

no le enprega su intimidad, pero reconoce su competenc ia científica ·O literaria. 

Le respeta por ello y le entrega la .inteligencia. Es el profesor que enseña sola­

mente, pero que apenas forma. 

El profesor ind�ferente c0111s1;ituye una verdadera desgracia. N.i se le quiere, 

ni "Se 1le irespeta como profe60r. Ni •se •le entrega el alma, ni la inteligencia.. Ni 

forma, ni enseña. Con é>l no fluye ni la corriente espil'itua.l ni la ·puramente inte­

lectual. Ni el acto educativo, 111i el intelectual son posibles � él.

Del profesor inaguantable o detestado ¿ para qué h<!!blar ? La muchachada 

le ridiculiza, le compadece o ,je ·odia, iSegún ·los casos. Con él .Jo que debiera 

ser comunión educativa se convierte en comunión od1osa, ·porque 200 iSentimien­

tos >Suelen •ser mutuos. 

Dejando aparte los dos úJtimos ·C3S<>s de maestros, interesa de m<>mento ha­

cer c0111stair que, tanto .si .se itrata de nifios como .si se trata de jóvenes, el acto 

educativ.o ca·ldea el alma a la vez que eJ1seña. Es decir, e1eva, educa. Gracias 

a él, el maestro, efevando a1 alumno hacia •sí mismo, •le ihace pantícipe de lo 

mejor de su alma, Jo enaltece . Y d alumno, a su vez, haciendo a.! maeiStro par­

tícipe de su firesca ingenuidad, 1o irenueva cada día. Cada ·uno sumerje al otr-0 

en lo mejor de las fuentes de la V'ida. 

•En tanto que Ja actividad docente sin Ja comunión del acto educativo tan 

.solo enseña. En Ja infaneia propiamente dicha, la técnica que no llega a des­

pertar esta comunión, sirve de muy poco. Va siendo de má.6 util'idad a medida 

que la inteligencia .se va fortaleciendo, porque entonce'S '5e dkige a ella y adúa 

tanto más, cuando más potente y despierta .sea la inteligencia y cuando máis 

despierta. e·sté la. conciencia. del debe.r. 

Puede rnltivarse el acto educativo 

Si, como decíamos, esta facu1ta.d de llegar al núcleo del ai1ma constituye en 

prmcipio un verdadero don magistra1, puede parecer a primera vi&ta que el 

cultivo no tiene mucho que hacer con ella.. 

Pero si .pensamos que un don de la planta ison la flor y el fruto y que el

cultivo mejora. a. uno y a. otro de taJ manera que se !hace con frecuencia difídl 

reconocer al originario .fruto silves!lre en el opulento producto ·logrado po·r el 

oultivo, comprenderemos ·que con el acto educativo debe ocurri.r algo seme­

jante. 
Y, ein �ecto, ·oourre. 

No ·Será pois-i.ble lograr de un egol61;a materia;lizado un maestro generoso 

que caldee el alma de fos muchachoo ; como t'Mn:IJOCO &e puede lograr que un 

olmo dé peras. Pero de la mi&ma manera que el cultiivo adecuad.:> logra del 

peral exquisita'S variedades de peras, ol cultiV'O adecuado 1ogra maravillas en lo 

que a:! acto educativ-0 ·se refiere. 

Ha de partirse, natiura1mente, de aJmas generosas que sientan amor � incli-
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nación por el mundo de >los niños o de los jóvenes, por las ·taireas de la edu­

cación y, si se tra�a de la enseñanza media o �mperior, que tengan condiciones 

pa;ra el cul>!)ivo de la m&ter.ia objeto de enseñanza.

Y sobre todais estas· >bailes e6 necesario ; 

1 .° Cuida&osa preparación diaria que facilite el trabajo y encauce cotwe­

nienteimente las energías espirituales, liberadas ya de la preocupación po·r el 

dominio de la materia de que se t'fate. 

Constituye esta la condición fundamental de cultj;vo y es lástima que mu­

choo maestr-0s la descuiden confiados en sus dotes de improvisación o en su

preparnción general. Cierto que, cuando >la c-omunión .se es.ta1blece, el espÍ·ritu 

parece que •Se ilumine y se lt1aga vidente . Cierto también que la formación pre­

V'ia y generail es fa base, pero no menos ;verdad es que la prepairación para 

Ja.s >tareas del <lía repara los olvidos, siempre inevitables ; dispone convenien­

temente los eleimentos con que se cuenta, da confianza en sí mismo ; en suma, 

pone el espíritu a punto pa·ra que, llegado el momento, despliegue St1S fuerzas 

y sus entusia·sm06 sin que nada ·se lo impida. 

2.° Cultivar midadosamente la conciencia del deber que 6e impone a toda-s 

la·s iflaq u ezais. 

Si e.sta es una condición co11venientísima siempre, sobre todo en los días 

grises y en Jos días .negros, en .Jos {jUe el desánimo se adueña de nosotros

fácilmente y predispone al a·ban<lono, o por lo menos a la negligencia en el 

esfuerzo, constituye .Ja única solución para continua·r a flote. La conciencia

del deber es el vigía que, haciéndonos mantener en nuestro puesto a pesair 
de todo, logra que .se abran las compuerta·s del alma haista cuando parecían 

cer.radas a cal y canto .  

3 .0  E l  hábito de ·reaEzar cada <lía fa  tarea impuesta sin dejar.se vencer, 

aunque a veces cueste verdadero esfuerzo. 

Es inc.reíble en aste -sentido el poder del hábito .  El, por sí so·lo, vence 

resortes que a.parecen como imposibles de poner en movimiento.  

El acto educativo y la libertad 

Logrado este culüvo, la técnica y el amor. 

la prepairació.n diaria y la generosidad. 

la conciencia del deber y el afect-0. 

el hábito diario y el ansia de superación se conjugan 

en el acto e<lucati:vo que auna Ja.s •fue·rza·s, los anheloo y las posibilidades del 

corazón y de la inteligencia. 

Por eso en él se conjugan asimismo maira.villosamente la Jiber.ta<l del a lum­

no y .Ja del maes-tro, ya que ambos en él obran con libertad aibsoluta, puesto que 

por propio e irrefrenable impuls-o se entregan uno a otro parn real.izar ambos 

la ta.rea má6 alta que puede realiza·r6e en la vida ; la del pro·pio mejoramiento

lo�ado en Ja plenitud de la dicha.

Gracia·s a¡\ acto educativo d a�ma del alumno descubre a cada paso· nuevos
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lmrizonte.s, ·se adentra, 5e consorida y se eleva en la vida ; miontrais la del 

maestro a su vez a.Jcanza y amplía día a día las al.turas de serenidad y fortar 

leza nece.sarias a todos, ilero principalmente a Jos que tienen como mi5ión 

despertar, consolidar y enriquece·r las vida·s de los demás. 

Constituye, pue·s, el acto educaüvo la clave de toda educación y a.un .Ja de 
toda .buena enseñanza, ya que no puede considera,r.se como a enseñanza que 

mea-ezca tal nombre, ·&ino fa q.ue caldeando el ·corazón deja sentir su beneficiooa 

influencia en el caráder del individuo. 
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